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Prólogo

			 

			 

			 

			 

			12 de marzo

			 

			 

			NI SIQUIERA Kenny podía llegar tarde a su propia boda.

			¿O sí?

			Lucy Velardi metió las dos últimas monedas que le quedaban en el teléfono público del vestíbulo del juzgado y marcó el número que Kenny y ella habían compartido durante las últimas cinco semanas. No tenía motivos para estar nerviosa, se dijo. Seguro que Kenny había perdido el vuelo de regreso a Scottsdale. Ella había salido de casa bastante temprano para recoger el vestido; un vestido que no dejaba ver la razón de aquel precipitado matrimonio, y por eso nadie había respondido a la llamada de Kenny cuando éste la llamó para avisarla de que llegaría en el siguiente avión. 

			¿O no?

			Por supuesto que sí. En el contestador automático había un mensaje con aquella voz masculina y sensual que ella conocía tan bien.

			—Hola, nena, soy yo. Escucha, lo siento mucho, pero… no… no voy a volver. Tengo la oportunidad de participar en los torneos del circuito asiático y… bueno, además, no creo que casarnos sea una buena idea, la verdad.

			Lucy casi soltó un grito de incredulidad antes de darse cuenta de que el mensaje no había terminado.

			—No estoy preparado para tener un hijo, ¿sabes? —continuaba explicando él al contestador.

			¡Cómo si ella lo estuviera! Pero todavía les quedaba tiempo hasta octubre para prepararse.

			—Y cuando lo pienses bien estoy seguro de que llegarás a la misma conclusión que yo, porque ahora un hijo no… no puede funcionar. Pero no te preocupes —continuó la voz de Kenny—. Te he enviado un talón por correo para que te ocupes de todo. Considéralo los honorarios por cuidar de la casa, ¿vale? Porque, escucha, ya sabes que puedes quedarte allí hasta enero.

			Lucy se dio cuenta de que Kenny parecía aliviado, como si con aquel ofrecimiento quedara todo arreglado. Como si a ella lo único que le preocupara fuera su dinero y su casa.

			—Nunca la usa nadie, siempre está vacía excepto unas pocas semanas después de Año Nuevo, cuando van mis padres —continuó asegurándole él—, así que hasta entonces es toda tuya. Me hago cargo de que dejaste tu apartamento, pero mi familia necesita alguien que cuide de la casa, estoy seguro de que tú lo harás estupendamente.

			Al menos tendría un lugar para vivir hasta que naciera el bebé, pensó Lucy, aunque lo que ella en realidad quería para su hijo era una familia. Para el pequeño Matthew o la pequeña Emma, como ya los llamaba en su imaginación porque eran dos nombres que quedaban bien con Tarkington, el apellido de Kenny. Aunque ahora ni ella ni el bebé lo compartirían. 

			—Bueno —estaba concluyendo él, recuperando el tono despreocupado y alegre de siempre, satisfecho consigo mismo después de concluir con éxito una tarea difícil—, me alegro mucho de haberte conocido. Hemos pasado muy buenos ratos juntos, ¿verdad? Bien, cuídate. Adiós.

			Y eso fue todo.

			Sin apartar el teléfono de la oreja, Lucy se quedó mirando a su alrededor con incredulidad, hasta que un estridente pitido le hizo darse cuenta de que el mensaje había terminado hacía un rato.

			Cuando por fin depositó el auricular en su sitio, descubrió que le costaba respirar, y a duras penas lograba reprimir el temblor de las manos, de los labios y de las rodillas. Casi no podía pensar, ni llorar, ni siquiera moverse, aunque tendría que hacerlo porque no podía pasar el resto del día allí, de pie en el vestíbulo del juzgado donde hacía unos minutos pensaba que iba a casarse.

			Sintió que su cuerpo deseaba romper a llorar, lo que probablemente la hubiera ayudado a desahogarse y recuperarse, pero en esos momentos estaba demasiado perpleja para llorar. Nunca había experimentado nada demasiado intenso para las lágrimas, nada parecido a aquella mezcla de incredulidad, angustia y desespero.

			Y, en cierto modo, alivio.

			Sí. Aunque no tenía ninguna lógica, en ese momento era la única sensación positiva que tenía y a la que pensaba aferrarse para sacar las fuerzas necesarias para volver a la parada del autobús y regresar a casa.

			Sola.

			No, no sola, se recordó mientras salía del edificio. Todavía llevaba a su hijo dentro, un hijo que nunca sabría nada de lo ocurrido aquel día. Que nunca sabría que su padre no había deseado que él o ella naciera.

			Aunque por otro lado, el hecho de que él pensara que Lucy se plantearía la posibilidad de interrumpir el embarazo confirmaba las dudas que habían empezado a asaltarle la semana anterior, poco antes de darse cuenta del retraso de su menstruación. Kenny y ella no estaban hechos el uno para el otro. Las tres o cuatro primeras semanas juntos habían sido un frenesí de amor a primera vista, cargado de risas, adrenalina y pasión, pero después, Lucy había empezado a sospechar que la relación no llegaría muy lejos.

			Por mucho que hubiera disfrutado del estilo de vida intenso y despreocupado del rico golfista profesional durante unas semanas, Lucy sabía que no era lo que ella quería.

			Pero eso su hijo nunca lo sabría. Sólo oiría cosas buenas de su padre, del primer mes cuando ella había amado a Kenny.

			Porque lo único que ella podía darle era el consuelo y la tranquilidad de sentirse deseado y amado. Y pasara lo que pasara, ella iba a quererlo con toda su alma.

			A su hijo.

			Sólo suyo.

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			28 de noviembre

			 

			 

			HABÍA una mujer en el salón de su casa.

			Y estaba haciendo cosquillas a un bebé.

			Antes de que Conner Tarkington pudiera preguntar cómo había entrado allí, la mujer se incorporó de repente en el sofá, le dirigió una mirada cargada de temor, sujetó al bebé y lo protegió con su cuerpo.

			—¿Quién es usted? —preguntó ella, levantándose del sofá con el bebé casi escondido a la espalda, como si se enfrentara a un intruso—. ¿Cómo ha entrado aquí?

			La mejor defensa es siempre un buen ataque, pensó Conner, sarcástico, con una mezcla de admiración e irritación.

			—Con mi llave —respondió él, mostrándole el llavero de platino que su madre le había regalado la noche anterior, durante una cena de despedida en la que nadie se había atrevido a ofrecer ni siquiera un brindis—. ¿Quién es usted?

			—La cuidadora —respondió ella, desafiante—. Y los Tarkington no vendrán hasta enero, así que si pensaba visitarlos…

			—Pensaba meter mis cosas —le interrumpió él—, dejarlas en cualquier sitio y dormir un rato.

			Nueve horas de vuelo, contando la escala en Chicago, eran para él un auténtico suplicio, aunque siempre preferibles a pasar las navidades en casa. Nunca se lo había dicho a nadie, pero volar lo aterraba, y si a eso añadía que en las últimas semanas había estado trabajando a un ritmo de casi veinte horas diarias, ahora sólo quería desplomarse en una cama y dormir.

			Solo.

			Aunque si deseara compañía, no podía pedir nada mejor que aquella mujer alta y esbelta que, con unos vaqueros desgastados y la despeinada melena de rizos morenos, irradiaba más sensualidad que cualquiera de las mujeres que se habían cruzado en su camino últimamente.

			—Nadie me ha avisado de que los Tarkington esperaban invitados —protestó la mujer, haciéndolo volver a la realidad.

			La familia de Conner pensaba que la casa estaba vacía, aunque era evidente que aquella mujer se había erigido en una especie de guardiana de una casa que no necesitaba guardián. Y cuando él miró detrás de ella y vio el balancín de bebé apoyado en el umbral de la puerta, empezó a entenderlo.

			—Oh, no —musitó Conner—. Está viviendo aquí.

			—Hasta enero —confirmó ella, colocándose al bebé sobre el hombro antes de repetir su primera pregunta—. ¿Quién es usted?

			Conner extrajo el carné de conducir de la cartera y se lo enseñó. 

			—Conner Tarkington. ¿Y usted es…?

			—Conner… —repitió ella, y palideció visiblemente—. ¿Tarkington? ¿Es hermano de Kenny?

			Que conociera a Kenny podía explicar su presencia allí. A Kenny siempre le habían gustado las mujeres guapas con ganas de divertirse, pero a Conner le costaba imaginarse a su hermano con una mujer que tuviera un hijo.

			—Sí —respondió él, dejando el abrigo en una silla que había junto a la puerta. Con alivio, vio cómo el color volvía a las mejillas de la joven—. ¿Él le dijo que se podía quedar aquí, no? ¿Que se sintiera como en su casa?

			La mujer se irguió todo lo que pudo y lo miró con frialdad.

			—Me dijo que su familia necesitaba a alguien que cuidara de la casa, y que les entregara la llave en enero, pero…

			La expresión de incredulidad en el rostro del hombre hizo que ella se interrumpiera de repente. Sus hombros se hundieron visiblemente en un gesto de derrota.

			—Oh, no —susurró, apretando al bebé contra ella—. ¿Kenny se lo inventó todo?

			Oh, sí. Aquella vez sí que Kenny se había superado a sí mismo, pensó Conner. En lugar de terminar la relación con el típico regalo de despedida, la había instalado en la residencia de vacaciones de los Tarkington en Arizona con un trabajo imaginario.

			—Escuche… — empezó Conner.

			—Lucy, Lucy Velardi —se presentó ella—, y ésta es mi hija, Emma.

			Estupendo. Ahora tendría que hacer de malo con una mujer y una niña recién nacida. Había pasado casi un año desde que la anterior novia de su hermano se había presentado en su despacho, y fue él, como siempre, quien había tenido que ocuparse de sacar a Kenny de otro de los embrollos en los que tan bien sabía meterse solo.

			—Lucy —dijo él, dispuesto una vez más a terminar con aquella desagradable situación de la mejor manera posible—, siento lo que le haya podido decir mi hermano, pero si mi familia quisiera un cuidador habría llamado a una agencia. Le agradezco el tiempo que ha estado aquí, pero…

			—Pero no era un trabajo de verdad —le interrumpió Lucy—, ¿verdad?

			Aquella reacción tampoco encajaba con la de las mujeres frívolas y ambiciosas que solían relacionarse con su hermano. Lo más frecuente era que se quejaran de que Kenny les había prometido un Porsche o un viaje a Hawai, o incluso una sortija de compromiso, pero aquella mujer no estaba pidiendo dinero.

			—Bueno, sí que es un trabajo de verdad —dijo él, preguntándose qué le habría prometido su hermano.

			Después de todo, era evidente que la mujer había mantenido la casa limpia y había regado y cuidado las plantas durante su estancia allí.

			—Pero ahora es mi trabajo —continuó él. O al menos lo era hasta que llegaran Warren y su madre en enero—. Así que Emma y usted pueden volver a…

			—Sí —le interrumpió ella, poniéndose en pie y arreglando la manta de la niña con gestos rápidos y decididos—. Por supuesto. Nos iremos ahora mismo.

			—Tienen dónde ir, ¿verdad? 

			Claro que tenían dónde ir, se dijo él para sus adentros. Si no, no estaría tan dispuesta a salir de allí a aquellas horas de la noche con un bebé a cuestas. Aunque cualquier persona necesitaba recibir el aviso de despido con un mínimo de antelación, al margen del dinero que le hubiera podido dar su hermano.

			—¿Necesita dinero? Lleva aquí un tiempo. Creo que le debo…

			—No me debe nada —le interrumpió ella, con fiereza, dirigiéndose al comedor, donde había un montón de sobres junto a una caja—. Kenny ya me pagó en marzo, y además he estado rellenando sobres para una agencia de trabajo temporal. Y la semana pasada empecé a trabajar en una cafetería del centro donde puedo llevar a Emma. Sólo necesito…

			—Lucy, ¿seguro que no es ninguna molestia?

			La mujer hablaba demasiado deprisa, se movía como si la persiguieran los demonios, y él no pudo evitar tener la sensación de que estaba al borde de un ataque de pánico.

			—Si necesita hacer alguna llamada, o si necesita ayuda para…

			—No necesito ayuda —le espetó ella—. Puedo cuidarme sola. Y de Emma también.

			Y Emma, claro. La bebé a la que él apenas se había permitido mirar parecía tremendamente pequeña apoyada sobre la camiseta amarilla de su madre, aunque él no recordaba cuál era el tamaño normal de un bebé. ¿Había sido Bryan alguna vez tan…?

			«No pienses en eso».

			—Muy bien —respondió él, tanto a ella como a sí mismo, tratando de concentrarse en la situación y no pensar en su hijo—. Tengo que recoger mis cosas del coche, pero avíseme si quiere que le ayude con el equipaje, o una maleta más pesada.

			Lucy le clavó una mirada acerada.

			—No sé cómo decirlo para que quede más claro todavía: no quiero nada, absolutamente nada, de los Tarkington.

			Por la rabia con la que prácticamente había escupido el nombre, Conner dedujo que Kenny se había portado especialmente mal con ella. Lo que significaba que la mujer tenía que haberle entregado por completo su corazón.

			Cielos, seguro que estaba enamorada de él.

			Su hermano se había pasado los últimos cuatro años destrozando corazones en los circuitos profesionales de golf de todo el mundo, pero nunca el corazón de una mujer como ésa, una mujer que no estaba interesada en su dinero ni en otro tipo de recompensa material. No, esta mujer, sensual, vibrante y fascinante, se había enamorado de Kenny Tarkington.

			Un hecho que hizo que Conner sintiera cierta lástima por ella.

			Pero no podía ser. Porque él no tenía sentimientos.

			«Los sentimientos son nuestros amigos, no lo olvide».

			—La he oído —dijo él, tratando de apartar de su mente la frase que su terapeuta no se cansaba de repetirle.

			En ese momento no necesitaba ni quería sentimientos, y mucho menos para tratar con una más de las numerosas mujeres abandonadas por su hermano en su largo historial de mujeriego. Una mujer que, al contrario de otras fugaces novias anteriores, tuvo que creer las promesas de amor de Kenny, y que tenía que saber que su hermano no pensaba volver.

			—Lo último que supe de él es que estaba jugando en el circuito asiático.

			—Por mí se puede quedar en Asia —le espetó Lucy—, y usted puede quedarse aquí, en su casa. Emma y yo nos iremos ahora mismo —repitió, metiendo los sobres en la caja—. Haga lo que ha dicho. Meta sus cosas, déjelas en cualquier sitio y váyase a dormir, ¿vale?

			 

			 

			Lucy no pensaba quedarse a contemplar cómo Conner Tarkington sacaba el lujosísimo equipaje de su lujosísimo coche y lo dejaba en el lujoso dormitorio principal de la casa, un dormitorio que desde que Kenny se fue, ella casi no había pisado. No, se dijo para sus adentros, lo único que iba a hacer era entrar en la habitación de invitados a recoger ropa limpia para ella y para Emma, el biberón y la leche de la niña de la cocina, y salir de aquella casa antes de que su determinación y su orgullo se desmoronaran por completo.

			Su amiga Shawna le había ofrecido el sofá hasta que encontrara otro sitio para vivir, y su marido Jeff podría pasar a recogerla por alguno de los restaurantes de comida rápida que estaban abiertos las veinticuatro horas del día cuando saliera de trabajar a medianoche. Por eso ahora lo único que tenía que hacer era recoger lo que podía llevar y envolver bien a Emma en varias capas de ropa para que no tuviera frío, porque desde luego lo que no pensaba hacer era quedarse allí esperando.

			No después de jurar que jamás criaría a su hija aceptando favores de otros hombres, un conocimiento que había ganado muy dolorosamente a lo largo de su infancia y parte de su adolescencia.

			Pero Conner Tarkington no le estaba poniendo fácil lo de concentrarse en recoger sus cosas. Quizá su intención no fuera distraerla, entrando y saliendo primero con un ordenador portátil y después con una serie de cajas embaladas, pero a pesar del rostro demacrado y la camisa arrugada, el hombre era increíblemente atractivo.

			Y ella tenía que pensar en otra cosa.

			Cuanto antes saliera de allí, mejor.

			—Todo saldrá bien —le dijo a la niña, metiendo una docena de pañales en el bolso—. Porque Shawna, ¿te acuerdas de ella, la de las trenzas rubias?, nos dejará dormir esta noche en su casa y mañana mamá encontrará otro trabajo. 

			La cafetería era perfecta, porque podía vigilar a Emma mientras preparaba sándwiches y otras comidas rápidas, aunque el salario era muy inferior al del elegante restaurante donde había trabajado hasta febrero. Lo había dejado porque Kenny quería estar más tiempo con ella, y aunque volvió a trabajar al día siguiente de escuchar su mensaje de despedida en el contestador, ya era demasiado tarde para que el seguro médico cubriera los gastos del embarazo, situación que empeoró aún más cuándo se vio obligada a hacer reposo para no perder al bebé.

			Afortunadamente, dado que no tenía que pagar alquiler, pudo dedicar todo el dinero de la agencia de trabajo temporal a pagar las facturas del médico y a comida, e incluso ahorrar un poco para mudarse en enero.

			A sólo cinco semanas.

			—Sólo nos mudamos un poco antes de lo previsto —le aseguró a su hija—. Mañana compraré el periódico y buscaremos a alguien que quiera compartir una habitación con una preciosa bebé de siete semanas.

			En la cocina sacó de la nevera la leche de Emma. Al cerrar la puerta vio a Conner depositar más cajas en la mesa del comedor.

			—Ya casi nos vamos —gritó ella.

			Él se volvió a mirarla, y Lucy pensó en lo mucho que se parecía a su hermano, con el pelo moreno en lugar de rubio, pero las mismas facciones. Los mismos rasgos duros, el mismo hoyo en el mentón, los mismos ojos azules, sólo que la mirada de Conner era más dura. Más oscura.

			Más intrigante.

			—¿Seguro que no necesita ayuda? —preguntó Conner, y Lucy dio un pequeño respingo.

			En principio, la pregunta era sólo por mera cortesía, pero ella sabía lo que había detrás. Lo había visto en la cansada y resignada expresión del rostro masculino cuando el hombre le informó de que la casa no necesitaba de una cuidadora, y se había dado perfecta cuenta de lo que había pensado. Que ella sólo pensaba en divertirse y que en Kenny había encontrado una auténtica mina de oro.

			Igual que su madre.

			—No —respondió Lucy, bruscamente—. Estamos bien.

			En ese momento no le apetecía nada recordar a su madre, y mucho menos cuando estaba viviendo un paralelismo tan humillante. Había empezado a mantenerse sola estando aún en el instituto, Lucy se juró que sólo daría clases de ballet si podía pagárselas, y si no, pasaría sin ellas. Y por encima de todo que nunca, jamás dependería de la generosidad de unos caballeros, como los llamaba su madre, con generosas cuentas de gastos y esposas en otra ciudad.

			Hasta que se había ido a vivir con un famoso golfista profesional que gastaba el dinero a manos llenas.

			Pero al menos Kenny no estaba casado.

			¡Oh, Dios! ¿O sí?

			También podía haber mentido sobre eso. Nunca habían hablado mucho de sus familias, y desde luego, él jamás mencionó una esposa. Sólo un hermano «super responsable» y una madre «que casi se muere cuando mi hermano se divorció». Y además fue él quien sugirió una boda rápida en el juzgado cuando la prueba de embarazo dio positiva.

			No, no se había enamorado de un hombre casado, sólo de un cerdo, que era el calificativo de su amiga Shawna para el hombre que no había llamado ni una sola vez para interesarse por Lucy ni su hija. Un hombre que probablemente estaba convencido de que ella se había deshecho del bebé.

			Echándose la bolsa de pañales al hombro y envolviendo a Emma bien contra el frío, Lucy se dirigió a la puerta principal, justo cuando Conner entraba con las llaves en la mano.

			—Ya está todo — dijo él, sujetando la puerta con la mano para que ella saliera. De repente se detuvo, como si acabara de darse cuenta de que algo no encajaba—. Lucy, ¿dónde está su coche?

			No era la pregunta que ella esperaba. La hubiera sorprendido mucho menos que él le pidiera el bolso para asegurarse de que no se llevaba nada de valor, aunque eso podía ser demasiado grosero para un hombre con una educación tan exquisita como un Tarkington. En lugar de eso, el hermano de Kenny la observaba preocupado, incapaz de imaginar a alguien salir de una casa sin tener un coche aparcado en la puerta.

			—No lo necesito —dijo ella, entregándole la llave de la casa—. Mañana vendré a recoger el resto de nuestras cosas.

			—¿Viene alguien a buscarlas ahora?

			¿Qué, ahora le preocupaba que fueran andando solas por una zona tan segura como aquella? Lucy nunca había vivido en una urbanización de lujosas villas independientes, con seguridad privada las veinticuatro horas del día.

			—No, no vamos lejos —dijo ella, señalando con la cabeza las luces distantes de la calle Hayden, donde había una cafetería que permanecía abierta toda la noche.

			—¿A estas horas? —preguntó Conner horrorizado, sin tomar la llave que ella le tendía—. No voy a echar a una mujer y un bebé a la calle.

			—Usted no nos echa —respondió ella, dejando la llave sobre la valla de adobe que rodeaba el porche—. Nosotras nos vamos.

			—Lucy, espere un momento. No quería… —con un gesto rápido hacia la casa, Conner abrió la puerta de par en par—. Escuche, hay sitio de sobra. ¿Por qué no se quedan esta noche? Mañana les llevaré donde quiera.

			Era una oferta muy generosa y muy difícil de rechazar, sobre todo pensando en la caminata de tres kilómetros que tenía por delante con un bebé en brazos. Sin embargo, su orgullo no le permitió rendirse del todo.

			—Mañana puedo tomar el autobús.

			Él esbozó una sonrisa, aceptando que ella era muy capaz de cuidarse sola.

			—Está bien. Si quiere que le diga la verdad —continuó, a la vez que recogía la llave que ella había dejado y la depositaba en la mesita de la entrada—, no quiero pasarme toda la noche preocupado por usted. Y Emma.

			La oferta era tentadora, y Lucy decidió quedarse una noche más en casa de los Tarkington, que parecía la decisión más razonable, sobre todo pensando en su hija. Sólo tenía que volver a la habitación de invitados donde había vivido los últimos ocho meses y recordar que nadie perdía su independencia por aceptar una noche de hospitalidad masculina.

			—De acuerdo —aceptó ella, entrando en la casa mientras Conner apagaba las luces del porche y cerraba la puerta principal con cerrojo, los mismos rituales que ella realizaba cada noche desde que había regresado del juzgado sola en marzo—. Gracias.

			—De nada —dijo él, echando a caminar hacia el dormitorio principal—. Puede cerrar su puerta con llave si lo desea —sugirió, mirándola un momento.

			Cuando sus miradas se encontraron, Lucy se dio cuenta con un repentino destello de calor que los dos dormitorios estaban pared con pared.

			—Pero le aseguro que yo me voy directamente a dormir.

			—Buenas noches —fue la única respuesta que se le ocurrió a ella, antes de meterse en su habitación, sabiendo perfectamente que un desconocido tan respetable y educado como Conner Tarkington jamás se acercaría a su puerta.

			 

			 

			Café.

			Necesitaba café.

			Conner abrió los ojos y se sintió desorientado por un momento antes de recordar dónde estaba. La villa de Scottsdale, claro, lo que explicaba por qué la habitación era mucho más clara y luminosa que el despacho revestido de paneles de roble donde últimamente se despertaba muchas mañanas, antes de jurar limitar su horario de trabajo a doce horas diarias.

			Echó una ojeada al reloj y vio que eran las siete y media de la mañana. ¿Cómo había podido dormir hasta tan tarde? Era el primer día para empezar a organizar la Fundación Bryan y dormir hasta esa hora era imperdonable.

			Tenía que tomarse un café cuanto antes y empezar a trabajar.

			No tardó mucho en ducharse, afeitarse y vestirse para un día sin citas ni compromisos, y a las ocho menos veinte, cuando iba camino de la cocina a desayunar, el repentino llanto desesperado de un bebé lo despertó más rápidamente que una docena de tazas de café.

			¿Un bebé?

			Emma, recordó.

			Y Lucy.

			Entró en el salón y allí las encontró a las dos. Lucy estaba colocando a la niña en una sillita de bebé.

			—Tenía que estar muy cansado para dormir con todo este ruido —comentó ella, echándose la cazadora vaquera al hombro con los mismos movimientos sensuales y elegantes que él recordaba de la noche anterior—. Emma está despierta desde las cinco.

			Conner recordó vagamente el llanto de un niño durante la noche. Lo que no podía entender era cómo Kenny había salido con una mujer con un niño durante el Open de Golf de Phoenix.

			Aunque el bebé no tendría más de un par de meses, por lo que entonces probablemente aún no había nacido. Seguramente a Kenny le había encantado la vibrante energía y la elegante sensualidad de Lucy, mucho más atractiva después de una buena cura de sueño. Aquella mañana ella llevaba el pelo recogido y una camisa blanca metida en unos chinos de color caqui, como preparada para una entrevista de trabajo, lo que no disminuía en absoluto su belleza.

			—Supongo que usted no ha necesitado un café para despertarse.

			Lucy sonrió, a modo de disculpa, y se echó el bolso al hombro.

			—Aquí no hay café —dijo ella—. Dejé de tomar café durante el embarazo, y últimamente lo he tomado en la cafetería donde trabajo.

			Oh, no, pensó él.

			—¿Dónde está la cafetería? —preguntó.

			—Ahora mismo salía con Emma hacia allí —respondió ella—. El autobús pasa a las ocho, así que…

			—Yo la llevaré —se ofreció Conner, fortaleciéndose mentalmente para estar un rato más junto a la pequeña Emma—. Siempre y cuando me pueda tomar una buena taza de café.

			Preparar la cafetera era su primera tarea del día, le aseguró Lucy, que era la encargada de organizar la apertura del establecimiento y estaba sola hasta que el propietario llegaba a las nueve. 

			Poco después, Conner estaba sentado en la barra de una cafetería de estilo años cincuenta con una taza de café en la mano.

			—Tengo que acordarme de comprar café cuando vuelva a casa —comentó él.

			—Lo mejor para despertarse. Después del llanto de un bebé, claro —le aseguró ella, colocando mantelitos individuales de papel a lo largo de la barra—. ¿Verdad, Emmie?

			La pequeña respondió con un agitado movimiento de piernas y puños. Estar con la pequeña le estaba resultando más fácil de lo que él esperaba, pensó Conner.

			—¿Siempre está tan alegre por la mañana?

			—Sí —respondió Lucy, haciendo un arrumaco a su hija—, y no sé de dónde lo ha sacado. A mí siempre me cuesta despertarme, y su padre… —Lucy se encogió de hombros, como si el padre de la niña fuera de los que nunca ven un amanecer—. Bueno, ya conoce a Kenny.

			¿Kenny?

			A Conner casi se le atragantó el café. Dejó la taza en el plato y se limpió los labios con una servilleta de papel. Aquello explicaba muchas cosas. La brusca partida de su hermano a Asia, la expresión de Lucy al asegurarle que Kenny ya le había pagado, y sobre todo la razón para ofrecerle el innecesario trabajo de cuidar la casa.

			—¿Conoce él la existencia de Emma? —preguntó Conner, preocupado.

			—No he hablado con él desde marzo —respondió ella en tono frío, sin mirarlo—. Él no la quería, y yo no quiero que tenga nada que ver en esto.

			Pero si Kenny no quería saber nada de Emma, lo que era fácil de creer, al menos estaba al corriente de su existencia. Y aunque era una canallada dejar plantada a una mujer embarazada, ignorar a un hijo no tenía perdón.

			«Tú hiciste lo mismo, ¿te acuerdas?»

			—Aun con todo, tiene parte de responsabilidad.

			Lucy se tensó visiblemente, y él se dio cuenta de que había tocado otro tema difícil. Algo que a ella parecía producirle auténtico pánico. Aunque Kenny jamás exigiría derechos de visita, de eso Lucy podía estar segura.

			—No me refiero a ocuparse de la niña personalmente —se apresuró a explicar Conner—, sino al menos a pasarle una pensión alimenticia.

			—Tampoco la quiero —dijo ella—. Será mejor que lo olvide.

			—Pero…

			Lucy apretó a la pequeña contra sí, de tal manera que Conner sólo podía ver de su sobrina la manta rosa que la cubría. Después lo miró muy seria.

			—Emma es sólo mía y no quiero a nadie más en esto.

			Intentar ayudarla iba a resultar un auténtico desafío, pensó Conner, pero se dijo que una retirada a tiempo era siempre una táctica segura para posponer temporalmente la resolución de un problema. Entretanto, él podría localizar a su hermano en alguno de los torneos del circuito asiático y organizar los pagos de la pensión alimenticia de la pequeña hasta su regreso a Estados Unidos.

			—Lo digo en serio —insistió ella, mirándolo desde el otro lado de la barra con tal intensidad que por un momento él pensó que le había leído el pensamiento—. Por lo que a Kenny respecta, yo podía haberme desecho del bebé como él quería, y estaría encantado. Así que ni él ni usted tienen ningún derecho sobre la vida de Emma.

			—Está bien —repitió Conner, más alto esta vez—. La he oído. No voy a pelearme con usted por cambiarle los pañales.

			Esta vez Conner se dio cuenta de que su comentario había sido de lo más acertado, y se vio recompensado con la amplia y espontánea sonrisa que iluminó el rostro femenino.

			—Bien —dijo ella, colocando de nuevo a la niña en la sillita, antes de beber otro trago de café y agarrar un puñado de cubiertos de una bandeja de plástico—. No quería contestarle así. Es que…

			—Le gusta cuidarse sola —concluyó Conner por ella.

			Lucy lo analizó en silencio durante un momento, y después sonrió, con más energía, con menos tensión.

			—Exacto —dijo ella, colocando un juego de cubiertos en el primer mantelito a la izquierda de Conner—. Bueno, ¿qué va a hacer hoy? ¿Jugar al golf?

			Era una pregunta razonable, reconoció Conner, apurando rápidamente el café y obligándose a pensar en el trabajo y no en su sonrisa. ¿Por qué si no iba a pasar las vacaciones en Scottsdale un abogado de Filadelfia, si no era para disfrutar del calor de Arizona y el campo de golf?

			—No —respondió él.

			Se sirvió más café de la cafetera que ella había dejado en la barra e hizo un gesto para rellenar también la taza de Lucy.

			—He venido a trabajar —explicó él.

			Y a huir de los recuerdos que le asaltaban últimamente en Navidad.

			—Pensé que podía convertir el comedor en una improvisada oficina durante las próximas seis semanas —continuó él—. ¿Y usted?

			Ella lo miró sorprendida ante la pregunta. Conner recordó que los planes de la joven eran mudarse, una mudanza de la que ya podía ir olvidándose, porque no podía echar a la hija de su hermano del hogar familiar. No, Lucy y Emma tenían derecho a quedarse en la casa, si es que no les importaba compartirla con el hermano de Kenny.

			—Buscar otro trabajo —respondió ella, deslizando la taza sobre el mostrador hacia donde él estaba, con sumo cuidado para no rozarle los dedos—. En esta época del año hay mucha oferta. Y en cuanto encontremos casa, iré a recoger el resto de mis cosas. Lo llamaré primero para ver si está en casa, o si lo prefiere… —se interrumpió, frunciendo el ceño—. ¿Qué clase de trabajo va a hacer aquí?

			—Una fundación —dijo él—. Mis socios me convencieron para que me tomara unas semanas de excedencia para poder organizarlo todo antes de reincorporarme en enero.

			—¿Una fundación? ¿De caridad?

			—Conmemorativa.

			Las palabras salieron de su boca con más fuerza de la esperada, pero Conner se dijo que no podía permitir que los remordimientos por Bryan se apoderaran de él. No, tenía que concentrarse en lo que podía hacer ahora.

			—Requiere mucho trabajo preliminar, y en eso voy a empezar hoy.

			O al menos esas eran sus intenciones antes de plantearse cómo ocuparse del bienestar de la hija de su hermano.

			Lo que, dada la decisión de Lucy de no aceptar nada de los Tarkington, podría representar un problema más complejo de lo que había anticipado.

			—Las fundaciones dan dinero a la gente, ¿no? —preguntó Lucy, sin dejar de colocar cubiertos—. ¿Cuánto trabajo le cuesta firmar un talón?

			No lo suficiente, pensó él, razón por la que había decidido organizar la Fundación Bryan personalmente. Utilizando todos sus conocimientos y su esfuerzo, no sólo todo su dinero, podría aceptar y sentirse en paz con la muerte de su hijo. Y continuar con su vida.

			Una vida sin más falsas promesas. Ni a él ni a ninguna otra persona.

			—Primero tengo que organizar todo el papeleo preliminar. He de llamar a una agencia de trabajo temporal para que me manden… —Conner se interrumpió un momento. Esa podía ser una solución a la situación de Lucy, y al problema de su orgullo—. Tengo que encontrar a alguien que me ayude con el trabajo de oficina y el papeleo. Escribir cartas, sobres, copiar propuestas, ese tipo de cosas.

			Lucy lo miraba con recelo, pero el interés en su expresión era innegable, así que Conner decidió terminar la oferta.

			—¿Usted podría hacerlo? ¿Al terminar aquí?

			—Tengo experiencia en ese tipo de trabajo —dijo ella—, pero también conozco las falsas ofertas de trabajo de los Tarkington.

			—Ésta es de verdad —le espetó Conner, irritado por ser comparado con el mentiroso de su hermano, aunque comprendía sus recelos—. Si no quiere el trabajo, no tiene que aceptarlo. Pero tengo que contratar a alguien, y preferiría que fuera alguien conocido.

			—¿Cuánto paga? —preguntó ella, tras un breve silencio.

			—No mucho —respondió él, consciente de que una generosa oferta económica podría provocar un rechazo total por parte de la mujer—. Salario mínimo. Pero quisiera que fuera alguien que pueda quedarse más horas si es necesario, y estar disponible todo el tiempo que haga falta —otra idea genial—. Por supuesto, la oferta incluye la habitación de invitados.

			Lucy lo miró con incredulidad.

			—Se lo está inventando.

			—¡Yo no soy mi hermano! —exclamó él.

			Pero sabía que no debía sentirse herido por la desconfianza de Lucy hacia él.

			—Le estoy ofreciendo un trabajo serio —concluyó él—. Puede ayudarme con la fundación y quedarse en casa con la niña hasta el quince de enero.

			No iba a convencerla tan fácilmente, pensó, al verla cruzar los brazos delante del pecho.

			—¿Por qué? —quiso saber ella—. ¿Porque es su sobrina?

			Porque cuidar de la familia era una costumbre que no se perdía.

			Porque, le gustara o no, llevaba toda la vida recogiendo los platos rotos de su hermano.

			Porque si volvía a dar la espalda a otra responsabilidad, no podría seguir viviendo consigo mismo.

			—En parte sí, pero también tengo que montar la fundación y necesito ayuda.

			Después de todo, sus responsabilidades incluían ahora a la hija de su hermano. Y mientras nada lo distrajera de la fundación en memoria de su hijo Bryan, podría estar seis semanas junto a una mujer que lo hacía sentirse más vivo y más humano de lo que se había sentido en mucho tiempo.

			Lucy lo miró a los ojos y, tras contemplarlo durante un largo momento, aspiró hondo y le tendió la mano para cerrar el trato.

			—Está bien —dijo—. Acepto. Trato hecho.

			Conner aceptó la mano pequeña y fuerte entre la suya y sintió el calor de la piel femenina en cada célula de su cuerpo.
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